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LOS  ASUNTOS  NUESTROS 
Para su archivo de ilustraciones y su ministerio 
Por Campo E. Londoño, Consultante Hispano 
 
Se cuenta que a un rey se le regalaron dos pichones de halcón y de 

inmediato se los encargó a un entrenador. El cual después de unos meses, le informó 
que uno de los halcones estaba perfectamente entrenado, pero el otro ni siquiera se 
movía de la rama y no sabia que le pasaba desde su llegada al palacio, e incluso 
había que llevarle el alimento a la rama. 
 
El rey mando llamar a cuanto curandero había en su reino, pero nadie logro hacer 
volar el animalito. Por la ventana de su habitación todos los días el rey veía que el 
pájaro continuaba inmóvil en su rama. Entonces publicó un anuncio solicitando 
ayuda entre sus súbditos y un par de días después, con asombro, vio por su ventana 
que el halcón volaba ágilmente en los jardines. 
 
¡Quiero conocer al autor de este milagro! – dijo el rey. En seguida le presentaron a 
un humilde campesino – “Tu lograste que el halcón volara, ¿Cómo lo lograste? 
¿Acaso eres mago?” -  “No fue difícil, su majestad, solo corte la rama. El halcón se 
dio cuenta que tenia alas y comenzó a volar.” 
 
Cortar la rama es un principio de aplicación a la plantación de iglesias, a la crianza 
de los hijos y a la madurez personal.  Así como ese halcón una congregación hispana 
puede pasar años dependiendo de una ayuda económica, o de la provisión de 
facilidades para subsistir y no se desarrolla ni avanza en su independencia hasta que 
un día alguien corta la rama y si deveras tiene alas, seguro que volara. 
 
Nosotros mismos a veces estamos atados al pasado, o a una situación presente sin 
darnos cuenta que tenemos el poder de volar y alcanzar otros niveles de 
independencia. Entonces se hace necesario que Dios corte la rama de la cual 
dependemos para que nos arriesguemos a volar. Sin embargo el volar solos no es el 
máximo nivel de madurez que podemos alcanzar. 
 
Stephen Covey en su libro sobre los Siete Hábitos habla de tres niveles de madurez: 
La dependencia, la independencia y la interdependencia. La independencia es el paso 
intermedio para llegar a la interdependencia, el nivel en el cual reconocemos que 
aunque ya podemos volar solos, todavía necesitamos de otros y mejor aun, podemos 
contribuir a que otros mejoren. Este es el fin que se busca al pertenecer a una 
asociación de iglesias como la UBA la interdependencia voluntaria. 
 


